¿QUÉ ES LA BIBLIA?

La Biblia no es un libro, sino toda una biblioteca, son en total 73 libros, que se dividen en dos grandes colecciones. La primera que fue escrita antes de la venida de Jesús se llama Antiguo Testamento, que quiere decir : “Antigua Alianza” y nos narra la historia del Primer Pueblo de Dios, llamado Israel. La segunda parte se llama “Nuevo Testamento” y fue escrita luego de la venida de Jesús. Ella nos habla del origen y el surgimiento de la Nueva y definitiva Alianza de Dios con los hombres, hecha por medio de la Muerte y Resurrección de Jesús.

Los cristianos y los judíos (pero sólo respecto del Nuevo Testamento.) creemos que esta colección de Libros es Palabra de Dios.

¿Porqué?  No porque haya caído del Cielo, como dicen los musulmanes que pasó con el Corán. 

La Palabra de Dios es fruto de una larga historia, la historia de un Pueblo que reconoció en su historia, la presencia y la ayuda misericordiosa de Dios. Sintieron que Dios no estaba lejos de ellos, sino muy cercano.

Por eso antes que los relatos de la Biblia fueran escritos fueron guardados en la memoria del Pueblo, ya que nos cuentan lo que el Pueblo de Dios ha vivido. Este Pueblo ha leído su historia desde su fe, y ha descubierto que Dios le hablaba.

La Biblia no es un libro para eruditos, sino un libro abierto para todos los que quieren buscar la verdad y buscan a Dios. 

La Biblia no es un libro para cada uno por separado, es un libro que se lee y descubre en comunidad, porque es del Pueblo.

La Biblia no es un libro que sirve solamente para rezar, sino para leer la propia vida y la historia a su luz y descubrir lo que es la voluntad de Dios hoy. A través de los que narraron las historias o trasmitido lo que contienen, Dios nos comunica su Palabra, Palabra de Vida, que llega a nosotros con el ropaje de una cultura, y la forma de comunicarse de un Pueblo determinado.

¿Pero quien determina que el libro es Palabra de Dios?

El propio Jesús lo dijo así del Antiguo Testamento, y fueron las autoridades religiosas de Israel que interpretaban la fe del Pueblo, las que lo determinaron.

Luego fueron los mismos apóstoles las que lo indicaron simplemente al usarlas y tenerlas por inspiradas.

Más adelante en el siglo IV el Papa Dámaso, uno de los sucesores de Pedro, y el Concilio de Trento en siglo XVI declararon expresamente por escrito en documentos, lo que ya todo el Pueblo de Dios sabía y creía.

Esta lista de libros que hoy componen nuestras Biblias son los que forman el Canon o libros inspirados por Dios.

El Canon Bíblico.

Es el conjunto de libros que se consideran inspirados, y los que determinan esto son en primer lugar el pueblo creyente, en su uso y en la veneración que le dan a estos libros que consideran desde su fe, la Palabra de Dios. Y en segundo lugar las autoridades de ese Pueblo Creyente. 

En primer lugar tenemos problemas con esto, porque en cuanto a los cristianos, en la época apostólica era sencillo, pues los apóstoles eran los que determinaban que libros eran inspirados y cuales no, respecto claro al Antiguo Testamento. El problema es que al dividirse la Iglesia las cosas cambiaron y los hermanos protestantes no se pusieron de acuerdo con nosotros en cuanto a los libros inspirados.

El Antiguo Testamento  es inspirado tanto para los judíos como para los  cristianos, pero al separarse la primitiva Iglesia de  Israel, la cosa se complicó y hay diferencia con algunos libros (los deuterocanónicos.)

Las versiones del Antiguo Testamento.

Habría cuatro versiones: La hebrea más antigua,  la Hebrea más moderna, y la Griega, que se compuso hacia el siglo II y I a. c.   La hebrea más antigua se perdió.  La griega resulta ser entonces la más antigua.  Los judíos cuando se separaron de los cristianos hicieron otra versión más reciente en hebreo, que fue aprobada en el Concilio de Yamnia en el año 100 después de Cristo. Esta versión del Antiguo Testamento fue la autorizada para los judíos y no incluye los libros llamados “Deuterocanónicos”  (segundos en el Canon) puesto que fueron escritos en griego en Alejandría, no en Palestina, y fueron  considerados por los cristianos primitivos como auténticos e inspirados, pero muchos judíos no  creían que fueran inspirados por Dios. 

Esta versión  hebrea aprobada en Yamnia,  también fue aprobada por Lutero y Calvino, los fundadores del Protestantismo. Por eso las Biblias protestantes y las Católicas son distintas.

Los  géneros literarios.


Estos géneros son los que marcan el estilo literario y las diversas maneras en que es escrito un libro.

Tenemos los llamados libros históricos , que son llamados así porque cuentan una historia, lo cual quiere decir solamente eso, por ejemplo, a veces pueden narrar una historia ficticia, inventada para enseñar algo importante (como el libro de Judith por ejemplo.) En la antigüedad, la historia no era lo que es hoy. No existía preocupación por contar con detalle, los acontecimientos y narrarlos con precisión cronológica. De todas formas, hay que decir que los libros históricos de la Biblia, se cuentan entre los más precisos de la antigüedad, y gracias a sus descripciones, los arqueólogos, han encontrado las ruinas de pueblos y  ciudades que sólo por las descripciones bíblicas pudieron  ser localizadas.

Están también los libros proféticos que tienen como protagonistas y escritores a los mismos profetas, que se constituyen en los únicos autores bíblicos que tenían conciencia de que Dios les inspiraba. Entre sus dichos y sus escritos, encontramos la famosa frase inicial que los caracteriza: “Así habla Yahvéh”  Claro que hay que decir que no todos los escritos proféticos fueron escritos por el profeta al que se alude. Estos  famosos profetas, como Isaías o Jeremías tuvieron discípulos  que recopilaron sus dichos y sus anuncios.

Dentro de este  género tenemos la modalidad de los escritos Apocalípticos, que deben su nombre al libro del Apocalipsis  o Revelaciones (es que “Revelación” es el sentido de la Palabra griega “Apocalipsis”)  Estos escritos pueden formar parte de una colección  de escritos  profética. Se caracterizan por tener un lenguaje tremendamente simbólico, donde el  sentido literal no debe tomarse literalmente sino en forma simbólica. Así aparecen monstruos, sucesiones de  números, revelaciones ocultas , ángeles mensajeros que hablan con el vidente o profeta  etc. No son un  garabato de símbolos incomprensibles, sino que son símbolos muy comprensibles para los destinatarios originales. Estos escritos son realizados en épocas de Persecución, en donde no se puede hablar muy claro, porque  sino las autoridades o el gobierno perseguidor se podrían  enterar de detalles de la vida de la comunidad creyente que esta desea ocultar, para salvaguardar la vida y seguridad de sus fieles.

Y por último, están los escritos denominados “Sapienciales.”

Como su nombre lo indica esta denominación significa  “Libros de Sabiduría” pero no se trata de la sabiduría de los libros, sino de la sabiduría que tiene que ver con el amor a Dios, y el respeto a su Palabra. Es la sabiduría de la vida, la que no necesita de títulos universitarios porque es un don de Dios.

Estos son los libros más nuevos y recientes del Antiguo Testamento, y nos trasmiten la sabiduría acumulada por el Pueblo de Israel a lo largo de su historia, nacen de la reflexión de fe sobre la vida del Pueblo, y acerca de como Dios se manifestó en ella. Interpretan y actualizan lo que los libros históricos y proféticos nos enseñan y plantean la forma de poder vivir la Palabra del Señor, en los momentos de la vida cotidiana.

Hay en ellos relatos edificantes, que son historias ficticias, pero cargadas de sentido y de enseñanzas, como los cuentitos de Mamerto Menapace. (por ejemplo el libro de Job.)

Otros recogen colecciones de dichos populares, proverbios y sentencias de sabiduría, como el Libro de Proverbios, Sabiduría, Eclesiastés, o Eclesiástico.

Un aparte merecen los libros de los salmos. Estos son oraciones que se rezaban y cantaban en el Templo, y aunque tanto la Biblia hebrea como la cristiana los incluyen entre los sapienciales, son en realidad muchos de ellos más antiguos que estos libros, y algunos se cuentan entre los escritos más antiguos de la Biblia, puesto que fueron compuestos entre el 1000 antes de Cristo y el 970 antes de Cristo, por el Rey David.     
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CANON CATÓLICO DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO.

(Este Canon es aceptado por la Iglesia Católica, y la Iglesia Ortodoxa Griega y Rusa.)

Libros Históricos (o   sea  de carácter narrativo.)

Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, 1 y 2 de Samuel, 1 y 2 de Reyes, Rut, 1 y 2 de Crónicas o Paralipómenos, Esdras y Nehemías, 1 y 2 de los Macabeos, Judith, Ester y Tobías.

Libros proféticos. 

Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, Baruc, Lamentaciones, Oseas,  Habacuc, Joel, Sofonías, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Ageo, Zacarías, y Malaquías.

Libros sapienciales.

Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Eclesiástico y Sabiduría.

Libros deuterocanónicos.    De todos estos, los que están aquí y no están en la Biblia Hebrea y Protestante son: 1 y 2 Macabeos, Baruc, El prólogo y el epílogo de Ester, los dos últimos capítulos del libro de Daniel, el libro de la Sabiduría, y el del Eclesiástico. 
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Ahora les presentamos el Canon 


Bíblico.





Mire para la próxima hoja.
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Este es  nuestro Canon,





¡¡¡qué no ni no!!!!
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ESTE ES EL  CANON HEBREO.





La Toráh o Ley. Son los libros más importantes del Canon, contienen la historia del origen del mundo y de Israel y de su liberación de Egipto y llegada a la Tierra Prometida, así como las leyes de Moisés.   





Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.





NEBIM.  (el título de esta parte de la Biblia, recibe su nombre de la palabra hebrea “Nabí” que quiere decir Vidente o Profeta.





Profetas anteriores. (Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas o Paralipómenos, Judith, Esther, y Tobías.


Profetas Posteriores. (Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, Lamentaciones de Jeremías, Oseas, Habacuc, Joel, Sofonías, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Ageo, Zacarías,  y Malaquías. 





KETUBIM. (Son los libros de la Sabiduría o Sapienciales.)





Job, Salmos, Proverbios , Eclesiastés, y Cantar de los Cantares. 





Este canon de los Hebreos, es  también el canon adoptado por los hermanos protestantes.


Esto  explica, porque en las Biblias  protestantes faltan algunos libros que los católicos consideramos inspirados y los protestantes no.


O sea los llamados “Deuterocanónicos.”
































